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Summary: este one-shot va dedicado a la seÁiorita aileen. todo sucede 
tan rÁ¡pido, y entonces ella huye, por culpa de un grupo de mujeres 
chismosas. Á¿que le ha visto Hipo? porque ella no es hermosa ni 
perfecta . 


tan hermosa 

Tori:-Jola, amigos lectores. 

Hiccstrid que les ofrezco, y 
**aileen**. Espero les guste, 
por tu apoyo. 

Hiro:-la pelÁ-cula y los personajes no son propiedad de Tori, si no 
de sus respectivos dueÁios. Este one-shot es sin fines lucrativos. Y 
cualquier otro fie que sea igual, o que tenga pÁ¡rrafos iguales a 
este, y no le hayan pedido permiso a Tori, es plagio. Y el plagio es 
malo . 

Tori : -pidanme permiso, por mÁ- no hay problema. Pero si no me lo 
piden, se me partirÁ; el corazÁ 3 n, y a Hiro tambiÁ©n-lo 
seÁiala- . 

Hiro:-Á¡a mÁ- no me metas! 

Tan hermosa. 

Se mirÁ 3 las manos y largÁ 3 un suspiro. Quemaduras recientes, hechas 
por el roce del hacha, y ampollas en toda la palma, tambiÁ©n hechas 
por su fiel arma. 

Sus manos eran callosas y estaban resecas. Se rozÁ 3 el antebrazo con 
el pulgar, y soltÁ 3 un largo gruÁiido. Su tacto era seco, nada 
agradable. Sus manos tenÁ-an cicatrices. 

Sus manos eran horribles. 


Bienvenidos a este humilde one-shot 
estÁ¡ dedicado a la seÁiorita 
y especialmente a ti. Muchas gracias 



Las gotas de agua cayeron en su rostro y cabello al azotar las manos 
contra la superficie del lago. 

Ella no lloraba. No habÁ-a razÁ 3 n para llorar Á¡y menos por una 
estupidez ! 

Otro gruÁlido, y tuvo la tentaciÁ 3 n de golpearse la frente contra la 
roca donde reposaba. 

Furiosa, removiÁ 3 las manos dentro del agua y agarrÁ 3 arena entre los 
puÁlos . 

Era horrible. 

El pecho le doliÁ 3 . Su estÁ 3 mago se redujo considerablemente, y 
ahogÁ 3 un sollozo. 

Á¿quÁ© habÁ-a visto Hipo en ella? 

SÁ-, a lo lejos no habÁ-a defectos. 

Pero sus manos eran callosas y cubiertas de desperfectos. 

Sus senos eran pequeÁlos. 

Todo su maldito torso estaba cubierto de cicatrices. 

Al igual que sus brazos, piernas, y casi toda su extensiÁ 3 n. 

Era malhumorada, estaba al tanto de eso. 

No sabÁ-a cocinar. 

No sabÁ-a hacer nada que implicara el hogaráC ¡ a menos que fuese 
construir una casa. 

Lo golpeaba. 

TenÁ-a labios delgados. 

Lo golpeaba. 

Cero paciencia. 

Era seca y frÁ-a a veces. 

Y muchos desperfectos mÁ¡s que si mencionaba se deprimirÁ-a mÁ¡s 
aun . 

Era espantosa y punto. 

Á¿CÁ 3 mo la soportaba? 

HabÁ-an mujeres mucho mÁ¡s hermosas, femeninas, y excelentes amas de 
casa, que estarÁ-an mÁ¡s que encantadas con ser la esposa de Hipo. 

Y el muy idiota la habÁ-a escogido a ella. 

Llevaba ojeras, lo confirmÁ 3 al ver su reflejo en el agua, y muy 



oscuras . 


Hizo una mueca de repulsiÁ 3 n, debÁ-a lavarse el cabello con 
urgenciaá€ ¡ 

Á¿desde cuando ella, Astrid Hofferson, se preocupaba por lavarse el 
cabello? Bueno, desde siempre, solo que nunca se lo habÁ-a descuidado 
tanto . 

Maldito Abedejo. 

Ásal podrÁ-a olvidarse de ella si se ibaá€ ¡ pero ella de Á©1 no. 

Era un estÁ°pido idiota. 

Á¿QuÁ© habÁ-a sido eso?... mirÁ 3 y nada. Se habÁ-a vuelto paranoica. 
Genial . 

Pronto se volverÁ-a loca y coleccionarÁ-a ramitas. 

RiÁ 3 con amargura. 

Lo mejor era irse antes de que la encontraraná€ ¡ si es que la 
buscaban . 

Ya de pie, se girÁ 3 a contemplar como su amiga dormÁ-a su 
siesta . 

Pronto tendrÁ-a que darle su paseo. No querÁ-a descuidarla a ella 
tambiÁ©n . 

AcariciÁ 3 las escamas de su cuello. Ya con el bolso al hombro, y el 
hacha tambiÁ©n. 

-vamos, chica, despierta-. 


Á¡ llevaba dos dÁ-as sin salir de casa! Eso no lo podÁ-a 
permitir . 

-listo, amigo, Á¡ya!-. 

El plasma saliÁ 3 disparado y el humo llenÁ 3 los 
alrededores . 

DisipÁ¡ndolo con las manos, se adentrÁ 3 a casa de Astrid por el hueco 
que antes era la puerta de entrada. 

Á¿habrÁ-a sido excesivo el explotar la entrada? Bueno, Á©1 estaba 
desesperado, y no pensaba con raciocinio. Ya despuÁ©s de disculparÁ-a 
con ella. 

VacÁ-o . 

Todo cubierto de polvo pero ordenado. Como vivirÁ-a su rubia. 

Los escalones crujieron bajo su pie y pie prostÁ©tico. AdiÁ 3 s entrada 
sorpresa . 



Era extraÁ±o que la puerta de su habitaciÁ 3 n estuviese 
abierta . 

Tampoco nada. 

Las esperanzas se fundieron y su corazÁ 3 n se quebrÁ 3 . Á¿DÁ 3 nde estaba 
Ast rid? 

Á¿le habrÁ-a pasado algo, y Á©1 allÁ- como un estÁ°pido sin hacer 
nada? 

EmpezÁ 3 a remover todo, llevado por esa vocecita que chillaba 
maldiciones, y sollozaba, y gritaba, todo desconsolado, dentro de su 
cabeza . 

Á¡Se iba a volver loco si no conseguÁ-a alguna pista! 

Á¡su hacha no estaba! Á¡no estaba! 

El nudo en el que su esÁ 3 fago se habÁ-a convertido, se tensÁ 3 como el 
arco de un violÁ-n. 

No podÁ-a vomitar, no. 

Fuera pÁ¡nico. 

Astrid habÁ-a huido, con algunas de sus cosas, y Á©1 removerÁ-a mar, 
tierra, y nubes, hasta encontrarla. 

0 por lo menos hasta encontrar la razÁ 3 n de que no estuviese. 

El saquito que colgaba cerca de su pecho pesÁ 3 mÁ¡s. 

No podrÁ-a perderla. 


EstÁ°pidas viejas chismosas. Á¿CÁ 3 mo se habÁ-an enterado antes que 
ella? Eran brujas de seguroá€ ¡ o eso pensaba su lado paranoico y 
arrecho. Mientras, su lado mÁ¡s racional, decÁ-a que de seguro eran 
parte de algÁ°n complejo plan que Hipo habÁ-a armado para 
proponÁ©rselo . 

SeguÁ-an siendo unas chismosas de tono alto. 

Á¿por quÁ©, dioses, tuvo ella que pasar por ese lugar a ese momento? 
Á¡Á¿por quÁ©? ! 

Si eso no hubiese pasado, de seguro ahora estarÁ-a diciÁ©ndole que 
sÁ- a suá€ ¡ Hipo. 

Ya debÁ-a empezar a llamarlo exnovioá€ ¡ pero el estÁ 3 mago se le 
revolviÁ 3 . 

Á¡ dioses! Á¿por quÁ© tenÁ-a que amarlo mÁ¡s que a su propia 
vida? 

Á¿por quÁ© tenÁ-a que haberle abierto su corazÁ 3 n? 

Á¿por quÁ© Á©1 era tan tercoá€ ¡ tan perfecto? 



Malditas lagrimas traicioneras. 


-Á ¡ maldiciÁ 3 n ! - el hacha impactÁ 3 contra un Á¡rbolá€¡ y este 
cayÁ 3 -Á ¡ maldiciÁ 3 n ! - Á¿ y si la habÁ-an escuchado? SacÁ 3 el hacha y 
acomodÁ 3 el bolso. 

Tormenta la miraba fijamente. 

Se contemplaron a la otra. 

Ojos Á¡mbar destellantes de preocupaciÁ 3 n . 

Ojos hielo baÁlados en lÁ¡grimas. Y las malditas no paraban. 

Se acercÁ 3 a su amiga y la empujÁ 3 a un costado con la cabeza Á¿quÁ© 
le pasaba? 

Y los trozos unidos con pegamento cayeron de sopetÁ 3 n. 

-chica- gimiÁ 3 junto con un grito ahogado. 

El filo del hacha quedÁ 3 clavado en una raÁ-z. 

EstrechÁ 3 la cabeza entre sus brazos. No la soltarÁ-a. Tormenta era 
su apoyo, y, si la soltaba, de seguro se hundÁ-a. 

La Á°nica que la ayudarÁ-a a repararse. 

Era frustrante olvidarlo. 

Á¡no querÁ-a hacerlo! Ássl era su pieza fundamental. Era esa que si 
quitabas, todo se derrumbarÁ-a y nada serÁ-a lo mismo. 

Ya no habrÁ-a pegamento. 

AhogÁ 3 el primer alarido, pero las 1Á¡ grimas picaron mÁ¡s, y pegÁ 3 el 
rostro mÁ¡s. No podÁ-a quitar la pieza . -Á ¡ Hipo !- . 

De seguro su alarido habÁ-a sido escuchado a cien 
metros . 


-te acompaAlaremos- . 

-no. Esto lo harÁ© solo, chicos; pero gracias- y alzÁ 3 el vuelo. 

La bolsa esa tarde pesaba como cien kilos. 

Su mejor amigo planeaba por sobre la isla. 

Se habÁ-a llevado a tormenta, y tal vez se habÁ-an ido volando. 

El corazÁ 3 n se le encogiÁ 3 . No, desecharÁ-a ese pensamiento tan poco 
optimista . 

Pero y siá€¡ no. 

Nadie habÁ-a visto a tormenta alzar vuelo. Y agradecÁ-a eso, porque 



ya los pedazos que aA°n estaban unidos de su corazA 3 n no lo 
soportarÁ-an . 

Era un terremoto que causarÁ-a desastres. 

Á¿QuÁ© habrÁ-a pasado? No pudo ser Á©1, no, ellos no habÁ-an tenido 
discusiones en dÁ-asá€ ¡ 

Oh, no, oh, no. 

Su respiraciÁ 3 n se agitÁ 3 . 

Y el estÁ 3 mago le dio un giro. 

No habÁ-a podido pasar tiempo con ella porque estaba muy ocupado 
haciendo las planificaciones paraá€ ¡ 

-soy el mayor desgraciado del mundo-. 

Con las 1Á¡ grimas calientes desbordando, puso una mano temblante en 
cuello de su mejor amigo. 

Descendieron . 


Las mejillas las tenÁ-a calientes, y aun sufrÁ-a ligeros 
espasmos . 


-amiga- susurrA 3 , al borde de la inconsciencia. 

No tardÁ 3 en socorrerla, y sostuvo su cuerpo al sentirla mÁ¡s ligera 
y floja. 

Se habÁ-a desmayado. 


Pero ella no se dejaba llevar por su desesperaciÁ 3 n, nope, ella 
buscarÁ-a un refugio donde vigilar a su hermana humana. 


DespuÁ©s le sermonearÁ-a por el descuido. 


TenÁ-a la frente caliente y no solo sus mejillas. Á¿le habrÁ-a dado 
fiebre? Á¿QuÁ© le habÁ-a pasado? 

á€ ¡ oh, ese era un muy desagradable espejismo que le revolviÁ 3 el 
pecho. Á¿por quÁ© cuando huÁ-a de Á©1 tenÁ-a su mente que jugarle tan 
mal ?-Á¿Hipo?- tenÁ-a la garganta seca y pastosa, pero eso importaba 
un pepino, porque su espejismo era demasiado real. 

Culpa de la fiebre. 

-my lady. Oh, dioses, me tenÁ-as tan preocupado- ok, el espejismo le 
habÁ-a acariciado la mejilla, y sentÁ-a su respiraciÁ 3 n . 

Ay, no. 

-Á¿eres tÁ°?- no podÁ-a encontrar su voz, la cobarde habÁ-a 
huido . 



SonriÁ 3 , amaba su voz. VolviÁ 3 a acariciar su mejillaá€¡ y frunciÁ 3 
el ceÁ±o, al ver el destello de pÁ¡nico en los orbes. Eso no era 
bueno-Á¿ sucede algo?- y Á©1 pÁ¡nico pasÁ 3 a sus propios orbes. 

Se quedÁ 3 sin aliento y se enderezÁ 3 á€¡ bueno, lo intentÁ 3 , porque 
Hipo la habÁ-a acostado de nuevo-eres tÁ°- sÁ-, parecÁ-a disco 
rayado, pero era demasiado que asimilar. 

Astrid se habÁ-a puesto mÁ¡s pÁ¡lida, y a Á©1 el miedo lo 
invadiÁ 3 -Á¿te sientes mal?- no tenÁ-a fiebre, pero aÁ°n asÁ- no quito 
la mano de su frente. Ella estaba despierta, lo estaba, y la habÁ-a 
encontrado . 

Por quÁ© se lo hacÁ-a mÁ¡s difÁ-cil. Pero su mano estaba cÁ¡lida, 
como siempre. Lo odiaba tanto-no- susurrÁ 3 , ronca. 

Ya no podÁ-a evitar la explosiÁ 3 n. La tomÁ 3 de las mejillas con 
demasiada brusquedad y la acercÁ 3 a su rostro, dejÁ¡ndole ver las 
1Á¡ grimas tormentosas que aÁ°n se acumulaban en sus orbes 
verdes-Á¿por quÁ©?-. 

Ya habÁ-a llorado mucho, y estaba algo estupefacta, por lo que solo 
pudo entrecerrar los ojos-Á¿Por quÁ© de quÁ©?-. 

SuspirÁ 3 y apegÁ 3 sus frentes. La de ella hÁ°meda y caliente, la de 
Á©1 igual-Á¿por quÁ© te fuiste?- se le terminÁ 3 quebrando la voz, 
pero su agarre no aflo jÁ 3 . Y no lo harÁ-a. 

No podrÁ-a evadir y huir de nuevo. Estaba demasiado dÁ©bil interna y 
fÁ-sicamente . Y ahÁ- tenÁ-a a su pieza fundamental, su base-Á¿por 
quÁ© me amas?-. Á©1 parpadeÁ 3 . 

Y volviÁ 3 a parpadear. Entonces, le acariciÁ 3 los pÁ 3 mulos con los 
pulgares, delicadeza-eres hermosa-. 

Y se volviÁ 3 a quebrar-Á¿ soy hermosa?-gruÁ±Á 3 , frunciendo el ceÁ±o y 
empu jÁ ¡ ndolo-Á ¡ Á¿ soy hermosa?! Hipo no creÁ- que tu amor por mÁ- se 
tratara de algo tan superficial como la apariencia-bramÁ 3 , su 
corazÁ 3 n se desquebrajaba, y los pedazos empezaban a evaporarse-y eso 
ni siquiera es vÁ¡lido- mascullÁ 3 , con las mandÁ-bulas 
apretadas-Á ¡ tengo muchos desperfectos para ser "hermosa"!- no 
llorarÁ-a, no frente a Á©1 . No podÁ-a creer que Á©1 fueseá€ ¡ como 
PatÁ¡n. Todo habÁ-a sido una especie de fantasÁ-a. 

Su Hipo no parecÁ-a alguien que se interesara por la belleza fÁ-sica 
solamente, pero al parecerá© ¡ 

AbriÁ 3 grande los ojos-Á¡no! Á¡yo no hablo de eso, my lady!- dio un 
paso mÁ¡s cerca. 

CruzÁ 3 sus brazos, con una sonrisa sarcÁ¡stica y amarga-Á¿a no? 
Entonces de quÁ© hablas-. 

SuspirÁ 3 y con rapidez ya la tenÁ-a sostenida de los hombros, 
sonriendo inspirado-para mÁ-, eres perf ecta-murmurÁ 3 . 

-no lo soy-. 

La sostuvo con mayor fuerza. Ella estaba dÁ©bil y quebrada, no podÁ-a 



luchar . 


-eres inteligente-. 

-soy cabeza dura-, 

-eres terca, y eso me encanta-. 

-soy malhumorada-. 

BufÁ 3 -dejame hablar, por favor- le sostenÁ-a del mentÁ 3 n- eres dulce 
conmigo, eres fuerte, eres una guerrera, eres maravillosa, me 
escuchas, tienes un gran corazÁ 3 n, eres competitiva, orgullosa, 
independiente, sarcÁ¡stica, divertida. Eres mi pilar, Astrid, sin ti, 
ya me hubiese derrumbado hace mucho- le tomÁ 3 una mano y le besÁ 3 el 
dorso, acariciÁ ¡ ndolo con los labios, sin dejar de verla a los 
o jos . 

NegÁ 3 con la cabeza-mis manos, y mi cuerpo, tienen desperfectos. 
Cicatrices, moretones, rasponesáC ¡ yá€ ¡ y mis senos- el color 
invadiÁ 3 la palidezá€¡ en ambos. 

VolviÁ 3 a besarle el dorso de la mano-yo te amo, Astrid-su aliento 
chocaba contra su piel-. Amo tus desperfectos. Para mÁ-, eres 
hermosa, no solo fÁ-sicamente . Eres mi ángel, my lady. Y- tragÁ 3 
saliva-si hablamos de tus senos, pues- a pesar de tener el rostro 
rojo, sonriÁ 3 pÁ-caramente, acercÁ¡ndose a su rostro-entre mis manos 
encajan a la perfecciÁ 3 n- susurrÁ 3 contra sus labios. 

AbriÁ 3 la bocaá€ ¡ -eres un completo idiota, Abedejo- pudo sonreÁ-r 
dÁObil y pÁ-caramente. 

-lo sÁ©- . 

-pero te amoá€ ¡ y no sabes lo mucho que lo hago-. 

-me hago una idea-. 

Le dio un golpe en el brazo- te has vuelto engreÁ-do, 
tonto- . 

-Á¿QuÁ© puedo decir? Si sÁ© que me amas casi tanto como yo a 
t i- . 

FrunciÁ 3 el ceÁlo. 

-ah, bueno, si tÁ° me amas mas que yo a ti. TendrÁ© que vivir con 
eso- . 

-ay, vamos, Astrid- se quejÁ 3 , haciendo un puchero. 

-inmaduro- . 

Lo besÁ 3 . 


End 
f ile . 



